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la estructura de las vivencias, y elaborar su carácter de a priori significaría poner
al descubierto las estructuras que constituyen de antemano las actuaciones
particulares y sus posibles nexos, lo que subyace ya en todo percibir o en todo
percibido, con independencia de cómo se individualice la percepción en cuanto
percepción precisamente en ese hombre concreto, con esa procedencia y
peculiaridad concreta 3
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Yo soy “un objeto real, como otros objetos del mundo natural”, es decir, como
las casas, las mesas, los árboles, las montañas; así se presenta el hombre
realiter, y, como él, yo 11



18

20

De esa totalidad del flujo de vivencias, que en cuanto tal es algo cerrado y
coherente, se halla excluida toda otra cosa, es decir, todo objeto real, por de
pronto todo el mundo material 18

Lo psíquico no es por sí mismo un mundo, está dotado en cuanto yo o vivencias
del yo […] y eso se muestra unido a la experiencia a ciertas cosas físicas,
llamadas cuerpos 20



23

Esa manera de contemplar el acto y su objeto no es una aprehender trascendente
de la cosa misma. En esa contemplación de la reflexión, se dice, en cierto modo
no tomo parte de la percepción, en la percepción concreta misma 23



30

De las vivencias concretas se entrevé sólo la estructura que es inherente, por
ejemplo, a una percepción, una representación o un juicio, con independencia de
que dicho juicio o percepción sean los míos, se realicen en este momento,
formen parte de esta constelación concreta o de otra 30
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35

Sin duda alguna, lo que en un nivel superior del análisis fenomenológico se
destaca en cuanto conciencia pura es el campo en que Descartes pensaba al
hablar de la res cogitans, el campo completo de las cogitaciones; mientras que el
mundo trascendente, cuyo índice ejemplar ve Husserl precisamente en el estrato
fundamental de las cosas materiales, es lo que Descartes caracterizaba de res
extensa. Tal afinidad no se da sólo de hecho, sino que Husserl, al decir que la
reflexión ha llegado a un punto crítico, remite expresamente a Descartes 34

[…] esta exposición del campo temático de la fenomenología, la conciencia pura,
apunta ella misma precisamente a lograr distinguir entre los entes, a establecer
una diferencia fundamental entre los entes, es decir, en el fondo a dar una
respuesta a la cuestión del ser 35

La elaboración de la conciencia pura en cuanto campo temático de la
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fenomenología no se ha realizado fenomenológicamente, volviendo a las cosas
mismas, sino siguiendo una idea tradicional de la filosofía 36 La cuestión
primordial para Husserl no es en absoluto la cuestión acerca del ser de la
conciencia; lo que a él le guía es, más bien: ¿cómo puede hacerse de la
conciencia objeto de una ciencia absoluta? 37

¿Se plantea la cuestión acerca del ser de esta región, del ser de la conciencia?.
Dicho de otro modo: cuando se dice que la esfera de la conciencia es una esfera
y una región de ser absoluto, ¿qué significa aquí ser?. ¿Qué significa ser
absoluto?. ¿Qué quiere decir “ser” cuando se habla del ser del mundo
trascendente, de la realidad de las cosas? [...] ¿está claro el criterio por el que se
habla de una división en dos esferas de ser, esto es, el sentido de ser del que
constantemente se habla? 38
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¿Han surgido de la mirada puesta en las cosas mismas?, ¿son características del
ser sacadas de la conciencia, del propio ente mentado con dicho término? 39



Las cuatro características del ser de la región fenomenológica […] no se han



52

sacado de ningún modo de lo ente mismo, sino que, por exponer la
determinación del ser de la conciencia, sirven precisamente para cortar el paso a
la pregunta por el ser de dicho ente […] se ha puesto a la vista en cuanto
aprehendido, dado, constituyente o ideante y concebido en cuanto esencia 52
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60

En la reducción precisamente se renuncia al suelo único sobre el que se podría
preguntar por el ser de lo intencional 58

Al determinar la essentia, la esencia del color y del tono, prescindo justamente de
su existentia, de la individuación respectiva, de si el color es el de una cosa
concreta que se encuentra en tal luz determinada 60
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Sí está fijado el ser de lo intencional, el ser de los actos, el ser de lo psíquico, en
cuanto acontecimiento real del mundo, en el sentido de un fenómeno natural 64

Así pues, la cuestión del ser sí que se plantea, y hasta se responde 67

Una respuesta que siga una vía verdaderamente científica, que trate de
determinar el sentido de la realidad de lo real tal como se da a conocer en la
conciencia 68
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71

La dificultad básica de la definición de la realidad de los actos radica ya en la
posición de partida 69

¿Se experimenta, en su manera natural de experimentarse, el hombre a sí mismo
zoológicamente, por decirlo brevemente?. ¿Es esa actitud una actitud natural o
no?. ¿No es, más bien, una “actitud naturalista” 71

Si bien en cierto sentido se pregunta aquí por la realidad de los actos, sin
embargo, no se pregunta por el ser-acto específico de las actuaciones en cuanto
tales. Por el contrario, a través de esa llamada actitud natural se enmascara
justamente el ser específico de los actos 73
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La fenomenología en sentido amplio incluye también la ontología. En tal
ontología, sin embargo, no se plantea para nada la cuestión de cuál haya de ser
el campo del ser del que se extraiga el sentido de ser decisivo, aquél que permita
dirigir toda problemática. Dicha cuestión le es desconocida, y por ello mismo le
resulta también ajena hasta la propia procedencia genética de tal sentido 76
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78

Ambas omisiones, primero, la de la cuestión acerca del ser en cuanto tal y,
segundo, la de la cuestión acerca del ser de lo intencional, no son negligencias
casuales de los filósofos, sino que en ellas se manifiesta la historia de nuestro
propio Dasein [...] en cuanto modo de acontecer del propio Dasein 78
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87

Toda ontología, por rico y sólidamente articulado que sea el sistema de
categorías de que dispone, es en el fondo ciega y contraria a su finalidad más
propia si no ha aclarado primero suficientemente el sentido del ser y no ha
comprendido esta aclaración como su tarea más propia 83

Las siguientes investigaciones sólo han sido posibles sobre el fundamento
establecido por E. Husserl, en cuyas Investigaciones Lógicas la fenomenología
se abrió paso por primera vez 87
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[…] la respuesta a la pregunta por el ser debe ofrecer el hilo conductor para toda
futura investigación 93

Nos movemos desde siempre en una comprensión del ser […] No sabemos lo
que significa “ser”. Pero ya cuando preguntamos: “¿qué es ‘ser’?”, nos
movemos en una comprensión del “es”, sin que podamos fijar conceptualmente
lo que significa el “es” […] Esta compresión del ser mediana y vaga es un factum
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101

96

Dirigir la vista hacia, comprender y conceptualizar, elegir, acceder a…son
comportamientos constitutivos del preguntar y, por ende, también ellos, modo de
ser de un ente determinado, del ente que somos en cada caso nosotros mismos,
los que preguntamos 97

El Dasein no es tan sólo un ente que se presenta entre otros entes. Lo que le
caracteriza ónticamente es que a este ente le va en su ser este mismo ser […]
tiene en su ser una relación de ser con su ser […] La comprensión del ser es, ella
misma, una determinación de ser del Dasein 101
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105

La analítica del Dasein así concebida está orientada por entero hacia la tarea de
la elaboración de la pregunta por el ser, que le sirve de guía 104

El Dasein es de tal manera que, siendo, comprende algo así como el ser. Sin
perder de vista esta conexión, deberá mostrarse (finalmente) que aquello desde
donde el Dasein comprende e interpreta implícitamente eso que llamamos ser, es
el tiempo 105







116

[…] no hay labor más eficaz, para dar solidez a esta búsqueda de lo americano,
que la del viaje y la investigación en el mismo terreno. Desde un primer momento
pensé que no se trataba de hurgarlo todo en el gabinete, sino de recoger el
material viviente en las andanzas por las tierras de América, y comer junto a su
gente, participar de sus fiestas y sondear su pasado en los yacimientos
arqueológicos; y también debía tomar en cuenta ese pensar natural que se
recoge en las calles y en los barrios de la gran ciudad. Sólo así se gana firmeza
en la difícil tarea de asegurar un fundamento para pensar lo americano 116

Y he tratado de explicarlo, no a la manera de nuestros profesionales de la
historia, la política, la filosofía, ni los novísimos de la sociología […] sino que
quería hacerlo al modo antiguo, sondeando en el hombre mismo sus vivencias
inconfesadas, a fin de encontrar en esos rincones oscuros del alma, la
confirmación de que estamos comprometidos con América en una medida
mucho mayor de lo que creíamos 117
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126

Tenemos la impresión de que América, en el fondo, nos da productos de esa
índole, catalogados siempre como ‘inferiores’, especialmente cuando invocamos
nuestro siglo XX 126

[…] por eso hemos puesto encima de esa realidad una cortina de humo, una gran
actividad para ser alguien. Pero he aquí que aunque seamos alguien, nadie podrá
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decir realmente qué somos 127



132

Cuando le propuse a un marxista inteligente hace poco, que era preciso retomar
el flujo de vida del pueblo mismo, aunque sea a las cholas del mercado, me dijo
que una chola piensa de una manera y la otra de otra, por lo cual nunca
sabríamos qué hacer. Así pensamos a nivel de clase media intelectual.
Desconfiamos siempre y nos detenemos en el juicio claro, pero sería importante
vivir la confusión 132

Por eso cuando salimos de nuestras ciudades y contemplamos nuestros pobres
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provincianos que nada hacen y que se enquistan en sus prejuicios sin
incorporarse en la historia, los compadecemos. Y no hablemos del indio o
campesino, de quien, uno realmente no sabe, cómo hará para asumir el mismo
proceso, dinámico y creador, en que estamos nosotros los ciudadanos 137





147

Ahí se abre la sospecha de una reconexión con lo popular. Pero he aquí que el
salto a lo popular es un salto grosero, hacia lo embrionario filosófico, porque se
da detrás de lo técnico mismo, pero con algo peor que ello, un ‘detrás’ que se
sitúa adelante, como algo que debemos hacer, pero que por su carácter
aparentemente regresivo lesiona nuestra ansiedad burguesa, porque se interna
en lo que no se ha hecho visible aún, precisamente porque la técnica lo impide 147
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En América se plantea ante todo un problema de integridad mental y la solución
consiste en retomar el antiguo mundo para ganar la salud. Si no se hace así, el
antiguo mundo continuará siendo autónomo y, por lo tanto, será una fuente de
traumas para nuestra vida psíquica y social 149



151

Al cabo de andar por América, y ver muy dignos, aunque evidentes, fracasos en
este sentido, caemos en cuenta que la cuestión no radica en la importación de
ciencia, tanto como la falta de categorías para analizar, aún científicamente, lo
americano 151
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Entra como componente significativa en nuestra mentalidad colonizada una
cierta ceguera que no nos deja ver qué ocurre con América, porque es muy
probable que la cuestión no esté en ella sino en nosotros, ya que nos falta la fe y
no tenemos las categorías necesarias para comprenderla 152







164

No se ha hecho otra cosa que utilizar el utensilio para agredir al mundo con el
propio miedo. Es una manera de simular el miedo. Por eso los objetos crean un
mundo paralelo al mundo real 164
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166

Yo existo en cuanto tengo una intuición de la totalidad, o sea de ser y esa es toda
mi verdad y la afirmo. Exijo entonces la verdad que es la plenitud de ser. Y existo
en tanto hago proyectos para afirmar el ser. Existir implica ser posible. No puedo
existir si no convierto mi existir en proyectos 165

Parto del axioma de que existir es estar en la falsedad, esa que corresponde a las
circunstancias que se oponen a mi proyecto de ser […] Todo lo que haga en mi
vida lo haré con una firmeza lógica, pero desde la falsedad de la circunstancia, o
sea lo haré en un sentido simétrico e invertido a la verdad matemática 166
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171

El proyecto de existir surge de una inmersión en lo negativo mismo. No habría
proyecto si no hubiera un horizonte de negación que niega o tiene a negar el
hecho mismo de vivir. Enfermedades, miedos, amenazas políticas, o de
autoridades, la simple angustia de no poder realizarse, todo ello condiciona el
proyecto 167

A su vez existen muchas totalizaciones. La puedo lograr en la brujería, como
ejecutivo de una empresa, o como religioso. Lo puedo hacer como mahometano,
como quechua o como aymara. ¿Por qué?, pues por la propuesta cultural. La
razón profunda de ser de una cultura es la de brindarme un horizonte simbólico
que me posibilita la realización de mi proyecto existencial 171
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El afán de matematizar del pensamiento moderno occidental responde al deseo
de delimitar, o de señalar, como si hubiera una urgencia de afirmar lo que
realmente y no aparentemente se da, así como que eso que se da esté fundado a
priori […] Es el motivo por el cual la lógica sirve a la exigencia de la ciencia, en
tanto ella se construye con un cúmulo de afirmaciones 172

Por ciencia entiende el uso del lenguaje un conjunto de proposiciones cuyos
elementos son conceptos; es decir perfectamente determinados, constantes en
todo el complejo del pensamiento y universalmente válidos, cuyas relaciones
están fundadas, en el cual por último, las partes están unidas en una totalidad,
con el fin de su comunicación 173
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176

La posibilidad de un pensamiento latinoamericano no se concreta si no se
considera el pensamiento implícito en América, o sea su mundo vital o
Lebenswelt, ya sea del mundo pre-colombino, ya sea el de su pueblo actual 175

[…] este pensar, desde el punto de vista etimológico, implica el concepto de
pesar […] según esto no es más que pesar lo que nos ocurre 176



Cuando Kant enuncia su teoría del conocimiento, lo hace porque en ese
momento era imprescindible. Lo mismo ocurre con Hegel, quien expresa el sentir
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181

182

íntimo de la burguesía alemana de su tiempo. Descartes había pensado su cogito
ergo sum, porque así lo exigía el siglo de Richelieu […] el pensar europeo, como
bien lo demostró Dilthey, siempre se vinculó a un estilo de vida 179

Se opera con un corpus asumido sincrónicamente, extrapolado del tiempo y del
espacio y trasladado, a veces, falsamente, a un plano de universalidad. De ahí el
desajuste y de ahí la necesidad de ubicar una base 181

[…] lo básico no se concreta a una simple Lebenswelt, como piensa Husserl 182
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190

[…] el Dasein comprende su ser más propio como un cierto “estar-ahí de hecho”
188

El carácter fáctico del fatum Dasein, que es la forma que cobra cada vez todo
Dasein, es lo que llamamos la facticidad del Dasein 189

[…] el estar-en-el-mundo de un ente “intramundano”, en forma tal que este ente
se pueda comprender como ligado en su “destino” al ser del ente que comparece
para él dentro de su propio mundo 190
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200

[…] cuanto mejor se eche mano del martillo usándolo, tanto más originaria será
la relación con él, tanto más desveladamente comparecerá como lo que es, como
útil 199

Lo primario que nos ocupa y está por ende a la mano, es la obra misma, lo que en
cada caso tiene que ser producido. Es la obra la portadora de la totalidad
remisional dentro del cual el útil comparece 200
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203

[…] por medio del uso, en el útil está descubierta también la “naturaleza”, y lo
está a la luz de los productos naturales 202

Por consiguiente, con la obra no comparecen tan sólo entes a la mano, sino
también entes que tiene el modo de ser del hombre, en cuya ocupación lo
producido se vuelve a la mano; junto con ello comparece el mundo en el que
viven los portadores y consumidores, mundo que también es nuestro 203



206

Realmente ¿qué pensar?, el abuelo pertenece a un mundo en el cual la bomba
hidráulica carece de significado, ya que él contaba con recursos propios como lo
es el rito. Ahora bien, si esto es así, la frontera entre él y nosotros parecía
inconmovible. Evidentemente, nuestros utensilios no pasan así no más al otro
lado. Recuerdo que la distancia entre él y yo tenía apenas un metro, pero era
mucho mayor 206



207

209

Si queremos hacer teoría diríamos que su conocimiento no termina en la acción,
o sea que no finaliza en el mundo exterior, porque sustituía la bomba hidráulica
por un ritual mágico 207

Para nosotros la realidad está poblada de objetos. Este término, por su
etimología, pareciera vincularse con una echar delante, ob-jacio, lo cual implica
la colocación en cierto modo voluntaria de una realidad delante del sujeto. ¿Y en
el mundo indígena?. Pareciera que es diferente

No interesan los objetos sino sólo los aspectos fastos o nefastos de los mismos
209

El idioma de estos tiende a registrar acontecimientos antes que cosas, mientras
que las lenguas europeas registran más bien cosas que acontecimientos’, por
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212

ejemplo, ‘la forma del verbo llevar en la lengua aymara depende de si la cosa que
se lleva es persona o animal bruto, o si la cosa es larga, pesada o ligera 210

La mención de Bertonio ‘al modo que se hace’ algo y no al hacer mismo, como
concepto abstracto, indica un predominio del sentir emocional sobre el ver
mismo, de tal modo que ve para sentir, que es la emoción la que da la tónica a
seguir frente a la realidad. El indígena toma la realidad no como algo estable y
habitada por objetos, sino como un pantalla sin cosas, pero con un intenso
movimiento en el cual aquél tiene a advertir, entes bien, el signo fasto o nefasto
de cada movimiento 211

El indígena conocerá la sementera, la enfermedad de la llama, el granizo que se
desata, pero la consecuencia de ese conocer es otra. Y esto mismo, que se debe
a un estilo propio de vida, lo lleva a no participar de la irrupción en la realidad, ni
a utilizar en primer plano, y a nivel de su sentido de la vida, la voluntad 212
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Esta decisión convierte el carácter pre-ontológico del análisis de Heidegger en
otro proto-ontológico, de tal modo que una descripción de lo pre-ontológico
habrá de ser más propia de un análisis del ‘estar’ 214



216

Todo lo que Heidegger ya pudo haber dicho del ‘estar’ -y con esto me refiero a la
primera parte de Ser y Tiempo-, ha sido dicho desde el punto de vista de la
irrupción del ‘ser’ en el ámbito del ‘estar’, y no es una descripción del ‘estar’ puro
216
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222

Por eso, para hacer notar el ámbito propio del ‘estar’, será preciso explorar
aspectos del existir que se dan muy por debajo, por ejemplo, de la temática de la
caída, como ser el Verfallen o la Geworfenheit 220

El filosofar occidental sólo se ha concentrado en analizar todo lo referente al ser,
pero sólo hasta los límites del no-ser. ¿Qué pasaría entonces si este no-ser,
tomado siempre como polaridad intocable, pero eficiente, como es el caso de
Hegel, sea motivo del filosofar? 221

Falta en Heidegger un examen del ‘estar’ como horizonte autónomo. Para ello
habrá que profundizar el ‘ahí’ de Heidegger, pero sin la implicación de un ser,
casi como si se tratara de un ‘ahí’ puro 222
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227

Teniendo a aceptar lo que me conviene y a rechazar lo que no me conviene. Miro
el rojo de la flor porque me gusta, pero tiendo a no mirar el puro cascote oscuro
que está en el camino, porque no interesa para mi vida 224

Puedo golpearme con la dura realidad de un farol en la calle, pero eso no me
lleva a un reconocimiento o constitución de lo real, sino a restituir mi ‘estar’ en
general, o sea, se pone en práctica la totalidad original que no debe coartarse. La
dureza forma parte de esa totalidad, pero como simple advertencia, o episodio
dentro de mi ‘estar’ 227
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En todo esto el ‘es’ de las cosas, es el episodio menor del ‘estar’. El ‘es’ son los
episodios en el que se manifiestan las preferencias, pero estas sólo sirven para
restituir el ‘estar’. Son en este sentido las olas que caracterizan la superficie de
mi vivir, pero cuyas raíces se dan en lo más profundo del no-ser, en suma, del
‘estar’ 229
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A esto cabe advertir que una descripción fenomenológica de ese vivir no llevará
a descubrir una nueva forma de existir, sino que más bien habrá de elucidar un
ámbito previo al Da-sein […] Y es que nuestro modo de vivir se concreta en un
‘estar-siendo’ mucho antes que en un ‘ahí’ referido al ser. Esto mismo sólo habrá
de ser aclarado haciendo realmente fenomenología, no sólo de nuestro existir,
sino de nuestro peculiar comportamiento cultural 230
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Emplear el concepto estar como cualidad de una cultura, no deja de ser una
herejía filosófica. No encuentro otra manera de calificar a la cultura quechua 231

[…] la cotidianidad es un modo de ser del Dasein que éste tiene incluso y
precisamente cuando se mueve en una cultura altamente desarrollada y
diferenciada 232
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La cultura occidental, en cambio, es la del sujeto que afecta al mundo y lo
modifica y es la enajenación a través de la acción, en el plano de una conciencia
naturalista del día y la noche, o sea que es una solución que crea hacia afuera,
como pura exterioridad, como invasión del mundo o como agresión del mismo y,
ante todo, como creación de un nuevo mundo. De ahí la estática de uno y la
dinámica del otro 233
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